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PORQUE LA HISTORIA ES EL 
PROLOGO DEL MUNDO QUE 

HEREDARAN NUESTROS HIJOS

EL JUICIO 
DEL SIGLO

E ste es el 
número 
presenta­
ción de una
colección que surge menos como una 
idea editorial, que como una obligación 
histórica. Todos los lunes, a partir de 
hoy, aparecerá un fascículo compuesto 
por dos partes esenciales: por un lado, la 
transcripción taquigráfica, cotejada mi­
nuciosamente con la versión oficial, de 
los testimonios más importantes vertidos 
en el juicio a los nueve comandantes 

de las jun­
tas del Pro­
ceso; por 
otro, la co­

bertura periodística de la actualidad ca­
liente que va surgiendo de cada una de 
las audiencias. Una edición cuidada has­
ta en los menores detalles, pensada para 
que usted pueda archivarla y coleccio­
narla, pero fundamentalmente ideada 
para que usted pueda responderle a su 
hijo cuando, dentro de algunos años, co­
mience a preguntarle: ¿Qué pasó?
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EL JUICIO 
DE LA HISTORIA

Por primera vez, un tribunal 
de Justicia de un gobierno democrático consigue sentar en 

el banquillo de los acusados a los nueve integrantes de las juntas 
militares que se sucedieron en el poder entre 1976 

y 1982 tras un golpe de Estado. Las cabezas visibles de esa 
dictadura son juzgadas desde el 22 de abril 

de 1985 por presuntos excesos en la represión que, en el 
menos terrible de los casos, costó la vida de 

nueve mil ciudadanos. El contexto de crisis económica y 
confusión política que rodea al juicio a los 

militares, no alcanza para empañar la conciencia de que se 
está frente a un acontecimiento histórico, 

que marcará para siempre la vida de la sociedad argentina. 
¿Qué memoria quedará de esto? ¿Qué respuestas 

encontrarán los chicos de hoy cuando dentro de diez o veinte 
años pregunten qué pasó? Menos de trescientas 

personas entran en la sala donde se realizan las audiencias. La 
televisión se limita a ofrecer pantallazos sin

sonido de lo que allí sucede. Los diarios, constreñidos por la 
falta de espacio, apenas si pueden volcar un 

mínimo porcentaje de los testimonios y ni siquiera 
cuentan con las versiones taquigráficas oficiales que, por 

obligadas meticulosidades, se entregan con bastante 
retraso. Pensar que alguien pueda hacer un libro a la 

finalización del juicio, teniendo en cuenta las miles y miles de 
fojas que ya tiene el expediente, es casi utópico.

De la fusión de esas dos certezas —importancia histórica y 
deficiencia en la cobertura— surgió la idea de esta 

colección que desde hoy se propone como la más completa 
versión del juicio a los militares y, al mismo 

tiempo, como una herramienta de trabajo para quienes, 
desde la perspectiva de la historiografía, o más 

sencillamente desde la necesidad de recordar, busquen en el 
futuro elementos para comprender qué les sucedió a los 
argentinos en este duro y traumático período de su vida.
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El DIARIO DEL JUICIO tiene 
solamente un objetivo: que desde la primera hasta la última 

de sus páginas contengan semanalmente toda 
la información referida al juicio que la Cámara Nacional 
de Apelaciones en lo Criminal y Correccional sigue a los 

ex comandantes en jefe.
Para ello fue concebido en dos partes claramente 

identificables. En la primera, a lo largo de 24 páginas en un 
formato especial para contener la mayor cantidad posible de 

texto, se reproduce la versión taquigráfica de las 
declaraciones formuladas por los distintos testigos 

presentados por la Fiscalía y la defensa.
Tanto por razones de extensión (baste como ejemplo que con 

las versiones completas de una semana se podría editar un 
libro), como de claridad, EL DIARIO DEL JUICIO publica 

los testimonios más importantes referidos a cada caso.
Para una mayor seguridad y evitar cualquier error u omisión, 
dicha versión surge de la tomada en la sala de audiencias por 

nuestros taquígrafos, la cual una vez decodificada es 
prolijamente cotejada con la que brinda el Tribunal, producto 

del trabajo de su propio personal y de las grabaciones que 
realiza la Policía Federal. Una vez terminada esta tarea, los 

originales pasan a manos de los correctores, 
los cuales evitan que hasta la más mínima coma pueda alterar 

el significado de una frase.
En la segunda parte —las 8 páginas restantes— el lector 

encontrará todo lo que sucedió en la semana inmediatamente 
anterior: caso por caso presentado por la Fiscalía, los 

testimonios más resonantes, el anecdotario que no se puede 
dejar de lado y las columnas que prestigiosos especialistas en 

Derecho Penal prepararán para que nada quede en la 
nebulosa. Información, seriedad y objetividad 

son las pautas que EL DIARIO DEL JUICIO se ha fijado 
para que, tanto hoy como dentro de diez años, el lector 

encuentre lo que va a buscar.
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ESTOS SON LOS NUEVE HOMBRES QUE LA JUSTICIA CONSIGUIO SENTAR EN EL 
BANQUILLO, EN UN JUICIO QUE YA ES HISTORICO

LOS ACUSADOS
Pocas veces habrán pensado los ex integrantes de las tres primeras juntas que 

serían juzgados y que correrían serio peligro de tener que purgar condenas, que 
van desde la pena mayor de 25 años de cárcel para algunos de ellos 

hasta la prisión perpetua en los casos calificados, sin contar con que la Cámara 
de Apelaciones disponga, por la aplicación del Código 

de Justicia Militar, incluir la pena de degradación a quien corresponda. 
Caso por caso, los cargos que les imputa la Fiscalía.

La situación procesal de los 
integrantes de las tres pri­
meras juntas militares tie­
ne características disímiles. 

Cinco de ellos (Videla, Massera, 
Agosti, Viola y Lambruschini) 
están bajo prisión preventiva ri­
gurosa dispuesta por la Cámara 
Nacional de Apelaciones en lo 
Criminal y Correccional Federal, 
en tanto que los otros cuatro 
(Graffigna, Galtieri, Lami Dozo 
y Anaya) no fueron objeto de 
medida similar por cuanto son 
diferentes los cargos que pesan 
sobre ellos. No obstante, el único 
que se encuentra efectivamente 
en libertad es el brigadier Graf­
figna, ya que los miembros de la 
tercera junta (Galtieri, Lami Do­
zo y Anaya) están bajo arresto a 
disposición del Consejo Supre­
mo de las Fuerzas Armadas por 
la actuación que les cupo en la 
guerra de las Malvinas. En cuan­
to a los cinco primeros, pesan so­
bre Jorge Rafael Videla 32 car­
gos, 25 sobre Emilio Eduardo 
Massera, 8 sobre Orlando Ra­
món Agosti, 14 sobre Roberto 
Eduardo Viola y 15 sobre Ar­
mando Lambruschini. Las acu­
saciones van desde privación ile­
gal de la libertad hasta torturas y 
homicidio. En lo que a los cuatro 
restantes respecta, se los acusa 
de privación de la libertad y fal­
sedad documental (Lami Dozo y 
Anaya), agregándose aplicación 
de tormentos y allanamientos 
(Graffigna) y homicidio (Gal­
tieri). Todo esto al margen, claro 
está, de las nuevas acusaciones 
que puedan surgir a lo largo de 
las audiencias y que pueden dar 
lugar a nuevos procesos por he­
chos ocurridos cuando los acusa­
dos como comandantes se de­
sempeñaban en otras misiones, 
tal el caso de Galtieri al frente 
del II Guerpo de Ejército.

Teniente general (RE)

JORGE RAFAEL
VIDELA

Como comandante en jefe del 
Ejército integró la Junta Militar 
entre el 24/3/76 y el 29/3/81. Está 
imputado de privación de la li­
bertad en concurso real con ho­
micidio, en tres oportunidades; 
privación ilegal de la libertad rei­
terada en dieciséis oportunida­
des; privación ilegal de la liber­
tad en concurso real con tor­
mentos reiterados, en nueve 
oportunidades y homicidio; to­
dos ellos en concurso real entre 
sí. Individualmente, los cargos 
de privación ilegal de la libertad 
seguida de homicidio son los si­
guientes: Amelia Nélida Inzau- 
rralde, Selva Carmen Mopardo y 
Alejandra Beatriz Roca; homici­
dio: Mario Lerner; privación ile­
gítima de la libertad: Arturo 
Ruffa, Adriana Arce, Hilda Yo­
landa Cardoso, Susana Beatriz 
Pegoraro, María Alicia Morcillo 
de Moparto y Juan Di Bernardo, 
entre otros.

EMILIO EDUARDO 
MASSERA

Como comandante en jefe de 
la Armada integró la Junta Mili­
tar entre el 24/3/76 y el 16/9/78. 
Está imputado de privación ile­
gítima de la libertad reiterada en 
veinticuatro oportunidades y 
privación ilegítima de la libertad 
en concurso real con homicidio, 
todos en concurso real entre sí. 
El caso de privación ilegal de la 
libertad y posterior homicidio es 
el de Rosa Ana Frigerio; en tan­
to los de privación ilegal de la 
libertad son: Daniel Víctor Anto- 
koletz, Dagmar Hagelin, Susana 
Beatriz Pegoraro, Inés Olleros, 
Luis Daniel Adjiman, José Héc­
tor Magnone, María José Rapela 
de Magnone, Enrique Raab, Ma­
ría Cristina Lennie, José Julio 
Fondevila, María Eugenia Ponce 
de Blanco, Patricia Cristina 
Oviedo, Eduardo Gabriel Hora- 
me, Azucena Villaflor de De Vi­
cente y Mario César Villani, en­
tre otros.

ORLANDO RAMON 
AGOSTI

Como comandante en jefe de 
la Fuerza Aérea integró la Junta 
Militar entre el 24/3/76 y el 
25/1/79. Está imputado de priva­
ción ilegítima de la libertad reite­
rada en siete oportunidades y 
privación ilegal de la libertad en 
concurso real con tormentos, to­
dos ellos recíprocamente con­
cursados en forma real. El caso 
de privación ilegal de la libertad 
y posteriores tormentos es el de 
Jorge Oscar Cardozo, en tanto 
que las acusaciones por priva­
ción de la libertad están dadas 
en las siguientes víctimas: David 
Jorge Bird, Juan Carlos Bird, 
Güiliento Marcelo Fernández, 
Miguel Ramella, Horacio Santia­
go Levy, Alberto Osvaldo Levy y 
Martiniana Martiré Olivera de 
Levy. A Agosti, al igual que al 
resto de los ex comandantes que 
se encuentran detenidos se lo 
consideró responsable “prima 
facie” de los casos reseñados.

ROBERTO EDUARDO 
VIOLA

Como comandante en jefe del 
Ejército integró la Junta Militar 
entre el 29/3/81 y el 12/12/81. Es­
tá imputado de privación ilegíti­
ma de la libertad en ocho opor­
tunidades; homicidio reiterado 
en dos oportunidades; y priva­
ción ilegal de la libertad en con­
curso real con tormentos, todos 
concursados realmente entre sí. 
Las imputaciones por homicidio 
corresponden a los casos de Ber­
nardo Diego Menéndez y de 
Conrado Mario Galdame; los de 
privación ilegal de la libertad en 
concurso con tormentos a los de 
Faustino José Carlos Fernández, 
Enrique Jorge Varrín, Guiller­
mo Alberto Larusso, Daniel 
Emilio Machado, Estrella Igle­
sias Espasandín y Raúl Eduardo 
Contreras; y los de la privación 
ilegal de la libertad, entre otros, 
a Rubén Bernardo Kirscautzky, 
Jorge Rodolfo Montero y Porfi­
rio Fernández entre otros.




